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desaparecidos de la tierra que incumplidores de 
su deber. (Aplausos. ) 

Esta mañana, cuando salía yo de visitar las 
aulas de la Universidad, cuando acudía á sentar­
me en mi coche, recibí una de las sorpresas más 
gratas y más emocionantes de mi vida, de aque: 
llas que no olvidará nunca aun el hombre que 
tuviera el olvido fácil; y fué ver el automóvil 
cubierto de flores, y entre ellas un cartel escrito 
de prisa y corriendo, que denunciaba en los tra­
zos la vibración del sentimiento espontáneo que 
lo había dictado, y decía: ,Obsequio de los estu­
diantes al Dr. Altamira. • Y aquellas flores, pin­
tadas con los colores más vivos de la Naturaleza, 
que me hablaban de estos campos prodigiosos de 
Cuba, trocáronse de repente en flores simbólicas 
que ya no eran expresión de seres vegetales, sino 
de espíritus humanos, y con ellas me pareció que 
me rodeaban la florescencia magnífica del espíri­
tu de Poey, cuyo sepulcro acababa de saludar 
respetuosamente, y los efluvios del corazón mag­
nánimo, ó la fuente de poesía, de Plácido, de Ger· 
trudis Gómez de Avellaneda, de Heredia y de 
M.artí. (Atronadoi·es aplausos.) 

Y entonce, comprendí el simbolismo de aque· 
lla galantería escolar: eran las voces de los ante­
pasados, que habían cantado una vez más en el· 
corazón de los jóvenes, y que venían á recalen· 
tar un ambiente de simpatía y á decirme: •Estás 
como en tu tierra, entre hermanos, en un pueblo 
que ha sabido fortificar su espíritu por el trabajo 
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antes que tuviera su independencia y prepararlo 
para las grandes empresas cuando aún carecía de 
.personalidad política.• (Grandes aplausos.) 

Y en cuanto á vosotros, españoles, ¿qué tendré 
yo que deciros que no sepáis de antemano? 

Uno por uno he ido recorriendo y recorreré 
vuestros Centros, vuestras Sociedades, y allí he 
comenzado á decir, y seguir,\ diciendo, todas las 
cosas que importan á nuestra comunicación espi­
ritual. Allí os he revelado, y os seguiré revelan­
do, todos los factores buenos que he advertido en 
vuestra alma y en vuestra acción, y lo que toda­
vía espera España de vosotros para que fructifi­
que la obra suya de paz, de fraternidad y de des­
i~terés. Y también, en un momento que está pró­
nmo, cuando me dirija á vosotros de una mane· 
r& especial y os vaya á ver reunidos como os veo 
ª~,uí, mi saludo contendrá juntamente la expre­
s10u del voto que la Universidad de Oviedo me 
confió para vosotros, y que representa un pro­
grama de vuestros de be res en América, tal como 
lo entendemos allí. Ahora quiero limitarme á 
saludaros á todos unidos y á evocar una cosa 
grata á mi alma: el recuerdo del cubanismo de 
nuestros españoles de América. Habíais de ver, 
cubanos, cuando ¡e aproximaba la fecha del via­
je, cuando yo iba recogiendo palpitaciones de 
t.odas partes, palpitaciones del alma española, y 
reforzando con ellas las energías de la mía pro­
pia, habíais de ver cómo aquellos hombres que 
han estado en vuestro suelo, que han trabajado 






















